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U n hombre de CIenCIa 

DISTINGAi\lOS 

Alrededor del doctor don Mario Sáenz se han formulado las mis­
mas desconcertadoras preguntas de siempre : ¡, es un espíritu 
conservador o un rehelde por temperamento? Y nadie ha sabido 
responder : « Un hombre de ciencia y basta ». La cátedra, que repre­
senta el pensamiento mismo, en generoso despüegue, tiene simultá­
neamente los matices de la inquietud y de la rebeldía y un instinto 
tradicional y humano de propia conservación. 

Lo que no será nunca en su verdadero aspecto, es catadura de 
mogijatos, ni burguesa inÍ<lazón de desaprensivos, ni atavío de eso 
que llamamos en España derechas, confesionalismo y sentido con­
servador y que, en suma, quiere decir horror a }a sabiduría. 

Es' indispensalble convencerse de que no hay una ciencia moderna 
de la derecha y ota:'a de la izquierda, sino una sola, liberal por los 
cuatvo costados, que Icreacon Aristóteles, busca y rebusca el orden 
con Santo Tomás y trasforma a un pueblo con Juan Jacobo Rous­
seau. 

Los catedráticos, 'los pensadúres, los hombres de ciencia, tienen 
un so'loenemigo natural : la tontería, que a veces - no vayan 
ustedes acreer - vive con cierta prestancia, luce los viejos oro­
peles de la mala f" y hasta se sabe de memoria algunos artículos 
,del Espasa. 

ARTURO MORI. 

¡E~ Hem~do de Mawrid, mayo 30 de 1925.) 
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